
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

HORA SANTA 

Jesucristo Evangelizador y la Eucaristía fuente de la Evangelización 

2 de agosto 

Canto: Bendito, bendito. 

 

Bendito, bendito, Bendito sea Dios, 

los Ángeles cantan y alaban a Dios. 

 

Yo creo, Jesús mío que estás en el altar,  

oculto en la hostia te vengo a adorar (2). 

 

Espero Jesús mío, en tu suma bondad,  

poder recibirte con fe y caridad (2). 

 

Por el amor al hombre moriste en una cruz,  

y al cáliz bajaste por nuestra salud (2). 

 

Entre sus ovejas está el Buen Pastor,  

en vela continua lo tiene en amor (2). 

 

 

Celebrante: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado. 

Todos: El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 

 

 
(Se recita entre todos el Acto de Contrición)  

 

Todos a una sola voz decimos la siguiente oración por la Juventud: 

¡Señor! te pedimos por los todos los jóvenes del mundo, te pedimos que sean 

jóvenes con deseos de búsqueda; con deseos de encontrar el sentido de sus 

vidas. 

A los jóvenes Señor, tú los amaste siempre fueron tus preferidos; tus amigos; los que 

compartieron tu mesa. 

Jóvenes que miraste con compasión y ternura; Jóvenes a quienes les dijiste: “A ti 

te digo; levántate” 

 



 

 

 

Jóvenes a quienes preguntaste: ¿Qué quieres que haga por ti? Jóvenes con 

deseos de realizar sus sueños y jóvenes al borde de la muerte, Jóvenes con una 

meta clara y jóvenes desorientados. 

Señor que puedan vencer todas sus dificultades y puedan emprender caminos 

nuevos ayudando a construir un mundo distinto con amor, fraternidad, 

solidaridad, justicia, paz. 

Gracias Señor Jesús, no dejes de llamar a los jóvenes, ellos están dispuestos, sólo 

llámalo, sigue tocando la puerta de sus corazones, ellos también te esperan. 

Bendícelos cada día. Amén 

Se acerca un joven al Santísimo Sacramento y dice lo siguiente: 

Joven: Señor Padre Santo, guíanos para que sepamos dar testimonio de ti en 

nuestra juventud, para que tengamos un encentro contigo. Ayúdanos a construir 

un mundo distinto, en donde seas el centro de nuestra vida. 

Padre Nuestro…  

Ave María…. 

Gloria… 

 

 

Canto: Si conocieras como te amo 

Si conocieras como te amo, si conocieras como  te amo, dejarías de vivir sin amor.  

Si conocieras como te amo, si conocieras como te amo, dejarías de mendigar 

cualquier amor.  

Si conocieras, como te amo, como te amo serias más feliz.  

Si conocieras como te busco, si conocieras como te busco, dejarías que te 

alcanzara mi voz.  

Si conocieras como te busco, si conocieras como te busco,  dejarías que te 

hablara al corazón.  

Si conocieras, como te busco,  como te busco escucharías más mi voz.  

 

Si conocieras como te sueño me preguntarías lo que espero de ti.  

Si conocieras como te sueño buscarías lo que no pensaba para ti.  

Si conocieras como te sueño, como te sueño pensarías más en mí.  

 

 
Se acerca otro joven al Santísimo Sacramento y dice lo siguiente: 



 

 

 

Joven: Jesús Eucaristía, enséñanos a cumplir tu mandamiento de amor, que 

podamos ser en el mundo esa semilla de amor y de esperanza para nuestros 

hermanos.   La vida comunitaria, sea en la familia, en la parroquia, en la 

comunidad religiosa o en cualquier otra, está hecha de muchos pequeños 

detalles cotidianos. Esto ocurría en la comunidad santa que formaron Jesús, María 

y José, donde se reflejó de manera paradigmática la belleza de la comunión 

trinitaria. También es lo que sucedía en la vida comunitaria que Jesús llevó con sus 

discípulos y con el pueblo sencillo. 

Padre Nuestro… 

Ave María… 

Gloria….  

 

Canto: Cristo te necesita para amar. 

Cristo te necesita para amar, para amar. 

Cristo te necesita para amar (2). 

 

No te importe la raza ni el color de la piel. 

ama a todos como hermanos y haz el bien. 

 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor, 

al humilde y al pobre, dale amor. 

 

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor, 

al que vive a tu lado, dale amor. 

 

Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor 

al que piensa distinto, dale amor. 

 

Al amigo de siempre, dale amor, dale amor, 

y al que no te saluda, dale amor. 

 

Se acerca otro joven al Santísimo Sacramento y dice lo siguiente: 

Joven: La santidad está hecha de una apertura habitual a la trascendencia, que 

se expresa en la oración y en la adoración. El santo es una persona con espíritu 

orante, que necesita comunicarse con Dios. Es alguien que no soporta asfixiarse 

en la inmanencia cerrada de este mundo, y en medio de sus esfuerzos y entregas 

suspira por Dios, sale de sí en la alabanza y amplía sus límites en la contemplación  

 



 

 

 

del Señor. No creo en la santidad sin oración, aunque no se trate necesariamente 

de largos momentos o de sentimientos intensos. 

Padre Nuestro… 

Avemaría… 

Gloria…  

 

Canto: Me consagro a ti, Señor 

Me consagro a ti, Señor; 

me consagro a ti, Señor. 

 

Quiero ser ofrenda ante tu altar 

me consagro a ti, Señor; 

me consagro a ti, Señor; 

me consagro a ti, Señor. 

 

 
Todos en una sola voz, hacemos la siguiente oración a la Sagrada Familia: 

Jesús, María y José en vosotros contemplamos el esplendor del verdadero amor, a 

vosotros, confiados, nos dirigimos. 

 

Santa Familia de Nazaret, haz también de nuestras familias lugar de comunión y 

cenáculo de oración, auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias 

domésticas. 

 

Santa Familia de Nazaret, que nunca más haya en las familias episodios de 

violencia, de cerrazón y división; que quien haya sido herido o escandalizado sea 

pronto consolado y curado. 

 

Santa Familia de Nazaret, haz tomar conciencia a todos del carácter sagrado e 

inviolable de la familia, de su belleza en el proyecto de Dios. 

 

Jesús, María y José, escuchad, acoged nuestra súplica. 

 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
Escuchemos con atención el Evangelio:  

 

Lectura Del Evangelio de San Mateo 19, 16-22 

 Se acercó a Jesús un joven y le preguntó; “Maestro, ¿qué cosas buenas tengo 

que hacer para conseguir la vida eterna?” Le respondió Jesús: “¿Por qué me 

preguntas a mí acerca de lo bueno? Uno solo es el bueno: Dios. Pero si quieres 

entrar en la vida, cumple los mandamientos”. El replicó “¿Cuáles?”. Jesús le dijo: 

No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, 

honra a tu padre y a tu madre, ama a tu prójimo como a ti mismo. Le dijo 

entonces el joven: “Todo eso lo he cumplido desde mi niñez, ¿qué más me falta?” 

Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, ve vende todo lo que tienes, dales el dinero 

a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; luego ven y sígueme”. Al oír estas 

palabras, el joven se fue entristecido, porque era muy rico.  

Palabra de Dios   

R: Te alabamos, Señor. 

En un momento en silencio reflexionemos una pequeña frase del Evangelio anterior y puede 

compartirla con el compañero de lado y también decirle por qué le llamó la atención. 

Un joven lector lee la siguiente reflexión:  

Todos los males reales del mundo, de México, están esperando jóvenes valientes y 

generosos que quieran poner remedio. Jóvenes que sepan comprometerse ¡ya! 

Hoy y aquí. Cristo nos ha puesto la muestra, Cristo ya ha pasado por delante. 

¿Quieres tú seguir? ¡Ustedes jóvenes son el futuro, pero también el presente! El 

futuro y el presente de la familia, de la sociedad, de la misma Iglesia. Ustedes 

guardan en el corazón el secreto de ese futuro, porque lo que será el mañana 

depende en gran parte de su “hoy”, de sus ideas, de su imaginación, de su 

coraje, de su compromiso, de su entrega alegre y generosa. ¡El futuro depende, 

en particular, de su Fe, de su Esperanza, de su Amor! Queridos jóvenes abran las 

puertas a Cristo. Abran e corazón a Cristo. Es un amigo exigente, sí, pero es un 

amigo que no defrauda, es un amigo que nunca nos abandona. Que nadie 

como Él, te conoce y te ama. 

 

 

 



 

 

 

Contestamos al Salmo…  

 

Salmo 23. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos él me hace reposar. A las aguas de descanso me conduce. R= 

Y reconforta mi alma. Por el camino del bueno me dirige, por amor de su nombre. 

R= 

Aunque pase por quebradas oscuras, no temo ningún mal, porque tú estás 

conmigo con tu vara y tu bastón, y al verlas voy sin miedo. R= 

La mesa has preparado para mí frente a mis adversarios, con aceites perfumas mi 

cabeza y rellenas mi copa. R= 

Irán conmigo la dicha y tu favor mientras dura mi vida, mi mansión será la casa 

del Señora por largos, largos días. R= 

 

 

Celebrante: Presentamos al Señor dueño de la mies nuestras peticiones, y 

nos ponemos en su corazón para que todos los jóvenes podamos escuchar al 

Señor, para que Jesucristo sea siempre el motor de nuestras vidas y la esperanza 

de nuestros ideales. A cada petición vamos a responder: R=Señor Jesucristo, sé 

siempre nuestra Esperanza. 

  

 Por todos los hijos de David jóvenes, para que cada uno busque con 

sinceridad su propia vocación y respondan valiente y generosamente a 

ese llamado, perseverando con fidelidad. Oremos  

 Por los jóvenes para que, ayudados por la gracia divina y el buen ejemplo 

de sus padres, se preparen al sacramento del matrimonio, valoren su 

grandeza y vivan en responsabilidad, conducidos siempre por el amor. 

Oremos 

 Por los jóvenes que han perdido la fe y la esperanza. Para que el Señor les 

conceda la gracia de encontrarse con Él y reavive en su vida el amor que 

le dé sentido a su existencia. Oremos 

 



 

 

 

 Por los jóvenes, muchachos y muchachas que se sienten llamados por el 

Señor a entregarle toda su vida, dejándolo todo por Aquel que lo es Todo. 

Oremos  

 Para que nunca se apague en los jóvenes el deseo de ser felices, y sean 

fuertes en los problemas, confiando siempre en Aquel en quien todo lo 

pueden. Oremos  

 Para que los jóvenes no se dejen engañar por quienes les presentan 

paraísos artificiales, y con la gracia de Dios sepan vencer al mal con la 

fuerza del bien. Oremos 

 Para que, a ejemplo de la Virgen María, escuchen la voz de Dios en su 

interior, la conserven en su corazón y la pongan en práctica. Oremos  

Celebrante: Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos enseñó Jesús, 

y oremos diciendo: “Padre nuestro…”  

 

Canto: El señor es mi pastor – Hna. Glenda. 

El Señor es mi Pastor, con Él nada me falta,  

En verdes praderas, Él me hace recostar,  

Me conduce hacia fuentes tranquilas,  

Y repara mis fuerzas,  

Me guía por sendero Justo,  

Por el Honor de Su Nombre. 

 

El Señor es mi Pastor, con Él nada me falta,  

En verdes praderas, Él me hace recostar,  

Aunque camine por cañadas, oscuras,  

Nada temo porque Tú, Tú vas conmigo,  

Tu Vara y Tu Cayado, me sosiegan.  

 

El Señor es mi Pastor, con Él nada me falta,  

En verdes praderas, Él me hace recostar,  

Preparas una mesa ante mí,  

En frente de mis enemigos,  

Me unges la cabeza con perfume,  

Y mi copa rebosa. 

 

El Señor es mi Pastor, con Él nada me falta,  

En verdes praderas, Él me hace recostar,  

Tu Bondad y Misericordia, me acompañan,  

Todos los días de mi vida,  



 

 

 

 

Y Habitaré en la Casa del Señor,  

Por años sin término. 

 

El Señor es mi Pastor, con Él nada me falta,  

En verdes praderas, Él me hace recostar,  

El Señor es mi Pastor.  
 

 

Bendición con el Santísimo Sacramento: 

Sacerdote: Les diste Señor el pan del cielo:  

Todos: Que contiene en si todo deleite.  

 

Oremos 

 

Señor Padre Santo, escucha las oraciones que te presentamos y concédenos un 

amor grande por el Evangelio y la Eucaristía. 

Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones y abrázalos en el fuego de la 

caridad, para que adoremos resueltamente en espíritu y en verdad a quien 

reconocemos en este sacramento como nuestro Dios y Señor. Que vive y reina 

por los siglos de los siglos. Amén. 

El Sacerdote hace la bendición y después se realiza la siguiente oración:  

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.  

Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su preciosísima Sangre.  

Bendito sea el nombre de Jesús en el Santísimo Sacramento del altar.  

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la augusta Madre de Dios María Santísima.  

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su Gloriosa Asunción.  

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea san José su Castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.  



 

 

 

Sagrado Corazón de Jesús, en voz confío.  

Santa María de Guadalupe Augusta Reina de México  

Todos: Salva nuestra patria y conserva nuestra fe. 

Gloria al Padre… 

 

Canto: Ven y sígueme 

Ven y sígueme no mires atrás 

que delante está el reino 

mi reino de paz. (2) 

 

Desde antes de formarte aun 

En mi mente te tenía ya 

Ya tenía asignado para ti 

Un llamado 

 

Y ahora a ti te toca actuar 

Dar el paso que tienes que dar 

Deja todo toma tu cruz 

Y sígueme 

 

Ven y sígueme no mires atrás 

que delante está el reino 

mi reino de paz. (2) 

 

Es tan grande mi amor por ti 

Para que pudieras tu vivir 

Mi sangre clavada en la cruz 

Yo vertí 

 

Ahora esta es tu decisión 

Sabes lo que para ti es mejor 

Recuerda que por siempre estaré 

junto a ti 

 

Ven y sígueme no mires atrás 

que delante está el reino 

mi reino de paz. (2) 

 

 



 

 

 

EUCARISTÍA 

DOMINGO 05 DE AGOSTO DL 2018 

XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: 

 

Sean todos bienvenidos a esta Santa Eucaristía del Domingo décimo 

octavo del tiempo ordinario. Hoy, el mejor amigo que todo joven puede llegar a 

conocer en la vida, Jesucristo, nos invita a darnos cuenta del gran amor que nos 

tiene, revelándonos que nunca pasaremos hambre si creemos en Él, pues es el 

verdadero Pan bajado del cielo, capaz de darle vida al mundo entero. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA: 

A continuación escucharemos cómo es que el pueblo de Israel protesta contra 

Moisés y Aarón, diciéndoles que hubieran preferido haber muerto a manos de 

Egipto antes que haber llegado a ese desierto sin saber que el Señor les tenía 

preparado algo mejor. Escuchemos con atención. 

 

Del libro del Éxodo 16, 2-4. 12-15 

En aquellos días, toda la comunidad de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y 

Aarón en el desierto, diciendo: “Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en 

Egipto, cuando nos sentamos junto a las ollas de carne y comíamos pan hasta 

saciarnos. Ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre a toda 

esta multitud”. 

Entonces dijo el  a Moisés: “Voy a hacer que llueva pan del cielo. Que el pueblo 

salga a recoger cada día lo que necesita, pues quiero probar si guarda mi ley o 

no. He oído las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles de parte mía: “Por la 

tarde comerán carne y por la mañana se hartarán de pan para que sepan que 

yo soy  el Señor, su Dios”. 

Aquella misma tarde, una bandada de codornices cubrió el campamento. A la 

mañana siguiente había en torno a él una capa de rocío que, al evaporarse, dejó 

el suelo cubierto con una especia de polvo blanco, semejante a la escarcha. Al 

ver eso, los israelitas se dijeron unos a otros: “¿Manhú?”(es decir: ¿ Qué es esto?), 

pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: “Éste es el pan que el Señor les da por 

alimento”. 

Palabra de Dios. 



 

 

 

Te alabamos Señor. 

SALMO 

R.El Señor les dio pan del cielo. 

 

Cuanto hemos escuchado y conocemos  

Del poder del Señor y de su gloria, 

Cuanto nos ha narrado nuestros padre,  

Nuestro hijos lo oirán de nuestra boca. R. 

 

 

A las nubes mandó desde lo alto 

Que abrieran las compuertas de los cielos; 

Hizo llover maná sobre su pueblo, 

Trigo celeste envió como alimento. R. 

  

 

Asi el hombre comió pan de los ángeles; 

Dios le dio de comer en la abundancia 

Y luego los condujo hasta la tierra 

Y el monte que su diestra conquistara. R. 

 

 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA: 

 

El Apóstol San Pablo que recuerda que Cristo nos ha enseñado que nuestro 

antiguo de modo de vivir corrompido por deseos de placer debe quedar atrás y 

no sólo eso, sino que debemos dejar que el  Espíritu renueve con amor nuestra 

mente y nuestro corazón. Escuchemos con atención. 

 

De la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 

 

Hermanos: Declaro y doy testimonio en el Señor, de que no deben ustedes vivir 

como los paganos, que proceden conforme a lo vano de sus criterios.  Esto es lo 

que ustedes han aprendido de Cristo; han oído hablar de él y en él han sido 

adoctrinados, conforme a la verdad de Jesús. Él les ha enseñado a abandonar su 

antiguo modo de vivir, ese viejo yo, corrompido por deseos de placer. 

Dejen que el Espíritu renueve su mente y revístanse del nuevo yo, creando a 

imagen de Dios, en la justicia y en la santidad de la verdad. 

 

Palabra de Dios 

Te alabamos Señor. 



 

 

 

 

 

MONICIÓN EVANGELIO: 

 

En el Evangelio de hoy escucharemos cómo Jesús dice a la gente que el trabajo 

que Dios quiere es que crean en el que Él ha enviado. Asegura que no es Moisés 

quien da el pan del Cielo, pues el verdadero Pan del Cielo es el mismo Jesús 

capaz de dar vida al mundo entero. 

 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 24-35 

 

En aquel tiempo, cuando la gente vio que en aquella parte del lago no estaban 

Jesús ni sus discípulos, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús. 

 

Al encontrarlo en la orilla del lago, le preguntaron: “maestro, ¿cuándo llegaste 

acá?.” Jesús les contestó: “Yo les aseguro que ustedes no me andan buscando 

por haber visto signos, sino por haber comido de aquellos panes hasta saciarse. 

No trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la 

vida eterna y que les dará el hijo del hombre; porque éste, el Padre Dios lo ha 

marcado con su sello”. 

 

Ellos dijeron:”¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?”. Respondió 

Jesús :”La obra de Dios consiste en que crean en aquel a quien  él ha enviado.” 

Entonces la gente le preguntó a Jesús:¿Qué signo vas a realizar tú, para que lo 

veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son sus obras? Nuestros padres comieron el 

maná en el desierto, como esta escrito: Les dio de comer pan del cielo”.   

 

Jesús les respondió: “Yo les aseguro : No fue Moisés quien le dio pan del cielo; es 

mi Padre quien les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel 

que baja del cielo y da la vida al mundo”.  

 

Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Jesús les contestó: “Yo 

soy el pan de vida. El que viene a mi no tendrá hambre, y el que cree en mi 

nunca tendrá sed”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Gloria a ti Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

PLEGARIA UNIVERSAL 

 

Confiados en el gran amor que Dios nuestro Padre nos tiene y que no se cansa en 

demostrarnos al darnos el Pan de Vida. Pidámosle que nos ayude en nuestras 

necesidades. A cada petición responderemos. Padre Bueno escúchanos. 

1. Cuida y bendice a nuestro Santo Padre el Papa Francisco, a los obispos y 

sacerdotes que día a día hacen bajar entre sus manos el Pan de Vida que 

alimenta a tu pueblo. Oremos. 

2. Escucha y atiende la necesidades de tus jóvenes que hoy se reúnen ante ti 

asístelos en sus necesidades y concédeles sabiduría para poder vivir según 

tu palabra. Oremos. 

3. Ayuda a todos tus jóvenes que viven en condiciones de pobreza, dales lo 

que tanto necesitan para poder ser felices. Oremos. 

4. Sé la fortaleza de aquellos jóvenes que por defender tu Evangelio han sido 

motivo de rechazos y agresiones, para que de forma incansable sigan con 

su labor de amor. Oremos. 

5. Concede claridad para decidir a todos aquellos jóvenes que tienen en su 

vida la inquietud de servirte de una manera más cercana en el Sacerdocio 

o en la Vida Consagrada. Oremos. 

6. Ayuda a todos aquellos jóvenes que buscan la felicidad a darse cuenta 

que lejos de ti en vano se cansan, pues tú eres la auténtica alegría del 

corazón. Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

HORA SANTA 

 “Creer y Creerle a Dios” 

09 de agosto  

Exposición del Santísimo. 

 

Canto: Digno de alabar.  

 

Levanto mis manos, cierro mis ojos, 

Para proclamar tú nombre, Dios de poder. (2) 

 

Digno de alabar, Señor, Gloria y majestad sean a ti, 

Rey de la creación por siempre. Amén. (2) 

 

Se recomienda que el guía sea un joven o adolescente. 

 

Guía: Señor Jesús, en este momento nos encontramos aquí postrados ante ti, solo 

tú conoces cada parte de nosotros, nuestras alegrías, nuestros llantos, aquello que 

nos aflige y lo que nos llena el corazón, toma cada uno de nuestros momentos 

como signo de entrega total a ti.  

Disponemos nuestro corazón para recibirte.  

 

Todos a una sola voz decimos la Oración Inicial: 

 

 

Oración Inicial: De lo profundo de tu corazón, con la paz y tranquilidad 

que Nuestro Señor nos da, oremos juntos y pidamos no solo creer en él sino 

creerle, dejemos que el Espíritu Santo actúe, que derrame sus siete benditos dones 

en cada uno de nosotros y nos abra los ojos, la mente y el corazón para 

conducirnos acorde a los mandamientos. 

Padre, de todos los beneficiados que Jesús nos adquirió con sus sufrimientos, el 

mayor de todos es que tú seas mi Padre.  

Dios mío, fuente de toda vida y fuente de mi vida, creo que eres mi Padre y que 

soy tu hijo. Creo que tú me amas con un amor sin límites y que por amor me has 

atraído a ti.  

¡Creo Padre, pero fortalece mi fe, mi esperanza y amor! 



 

 

 

Padre, cuando la tormenta entenebrece mi alma y acongoja mi corazón, tanto 

más siento la urgencia de decirte: ¡Creo Padre, en tu amor para conmigo! 

Creo que de noche y de día velas por mí y que ni siquiera un cabello de mi 

cabeza se perderá, si tú no lo permites.  

Creo que eres sabio y conoces lo que me conviene. Eres poderoso y me cuidas.  

Creo que eres infinitamente bueno y que haces que todo ceda en bien de los 

que te aman. ¡Creo Padre, pero aumenta mi fe, mi esperanza y mi amor! 

Enséñame a descubrir tu amor de Padre a través de todas las personas y cosas 

que encuentre en mi vida.  

Enséñame a dejarme conducir por tu Providencia, como un hijo que en la noche 

sujeta la mano de su Padre. Creo Padre, pero aumenta mi fe, mi esperanza y mi 

amor. Amén.  

 

Canto: Siempre te amaré.  

 

Te conozco desde antes que nacieras  

Se tu historia, conozco tus problemas  

Vi tus llantos y tus alegrías.  

Y aun así te amo.   

 

Te amo, no importa lo que hagas  

Te amo, no importa donde vayas  

Te amo, no importa lo que digas  

Por siempre te amo, y siempre te amaré.  

 

Te conozco...  

 

Nunca temas, siempre estaré  

y en mi mano yo te sostendré. 

 

Te amo, no importa... 

 
 

Ponemos atención a la lectura del Evangelio, poniéndonos de pie.  

 

Del Santo Evangelio según San Juan 20:26-31.  

Ocho días después, los discípulos de Jesús estaban otra vez en casa, y Tomás con 

ellos. Estando las puertas cerradas, Jesús vino y se puso en medio de ello. Les dijo:  



 

 

 

“La paz esté con ustedes”. Después dijo a Tomás: “Pon aquí tu dedo y mira mis 

manos; extiende tu mano y métela en mi costado. Deja de negar y cree”.  

Tomás exclamo: “Tú eres mi Señor y mi Dios”. Jesús replicó: “Crees porque me has 

visto. ¡Felices los que no han visto, pero creen!”.  

Muchas otras señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus discípulos que no 

están escritas en este libro. Estas han sido escritas para que crean que Jesús es el 

Cristo, el Hijo de Dios. Crean y tendrán vida por su nombre.  

Palabra del Señor.  

R. Gloria a ti Señor, Jesús.  

 

En un momento en silencio reflexionemos detalladamente las preguntas con el Evangelio que 

acabamos de leer. Para ello, reflexionemos en silencio ante nuestro Señor presente en la Eucaristía.  

 

Para reflexionar: Tomás no pudo leer la presencia del Resucitado en el rostro de 

sus amigos… ¿Qué es lo que leería en los nuestros?  

 ¿Qué leemos nosotros en la cara de los demás? 

¿Es acaso que no vemos en el prójimo la presencia misma de Dios? 

Y tu joven ¿Reflejas a un Cristo vivo a los demás?  

 

 

Canto: Aumenta mi Fe. 

Jesucristo te has entregado por mi,  

Jesucristo te has entregado por mi.  

Pan de Vida ahora estas tu aquí,  

Aumenta mi Fe mi Señor,  

Aumenta mi Fe en tu amor.  

Aumenta mi Fe aumenta mi Fe en tu amor.  

 

Jesús, Jesús, Jesús mi Salvador. (2) 

 

Todos a una sola voz decimos la siguiente oración:  

 

 



 

 

 

Espíritu Santo.  

Espíritu Santo, alma de mi alma, yo te adoro; ilumíname, guíame, fortifícame, 

consuélame, inspírame lo que debo hacer. Dispón de mí porque prometo 

obedecerte y aceptar todo lo que permitas que me suceda. Hazme conocer tan 

sólo tu voluntad. Amén 

 

 

Canto: Espíritu Santo. 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo, 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo. 

Mi alma tiene sed de ti, mi alma tiene sed. (2) 

 

Espíritu Santo ven a ver 

Derrama tu fuego y tú poder, 

Actúa en mí, 

Actúa en mí, 

Actúa en mí. 

 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo, 

Espíritu de Dios, Espíritu Santo. 

Mi alma tiene sed de ti, mi alma tiene sed de ti. 

 

Espíritu Santo ven a ver 

Derrama tu fuego y tú poder, 

Actúa en mí, 

Actúa en mí, 

Actúa en mí, Señor derrámate. 

 

Estas derramando la unción aquí, 

Estas derramando la unción aquí. 

Estas derramando la unción aquí, derrámate Señor, 

Estas derramando la unción aquí. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

PETICIONES 

Guía: Oremos llenos de confianza en Dios, que hace crecer su Reino en nosotros y 

en el mundo.  

Después de cada petición diremos: Señor creo en ti, pero aumenta mi fe.  

 Por la Iglesia, en especial por nuestros pastores para que los sigas 

iluminando y bendiciendo. Oremos 

 Por los jóvenes, en especial por aquellos que no creen y se han alejado de 

ti, para que tu palabra pueda inundar sus corazones y los vuelva a ti. 

Oremos 

 Por nosotros para que seas tú la luz que ilumine nuestros caminos, que seas 

tú Señor quien reine en nuestros corazones. Oremos 

 Para que los cristianos seamos siempre un ejemplo de fe, de esperanza y 

de confianza en Dios. Oremos 

 Para que todos nosotros amemos cada día más a Jesucristo y se manifieste 

en el servicio a nuestros hermanos. Oremos 

Guía: Escucha, Padre, nuestras plegarias, y envíanos tu Espíritu Santo. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. Amén  

 

El Sacerdote hace la bendición y después se realiza la siguiente oración:  

 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.  

Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendito sea su Sacratísimo corazón.  

Bendita sea su Preciosísima sangre.  

Bendito sea Jesús en el santísimo sacramento del Altar.  

Bendita el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendito sea la excelsa madre de Dios, María Santísima.  

Bendita sea su Santa e Inmaculada concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.  

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.  

Amén.  

 

Se resguarda el Santísimo con el siguiente canto:  

 

 



 

 

 

Canto Final: Creo  

 

Aunque hayan tormentas  

y en la tempestad  

mi vida se sostiene de tu mano.  

En los momentos duros  

me aferro fuerte a ti  

tu eres mi fortaleza y mi paz  

Ouóooo  

tu eres mi esperanza  

Ouóooo  

y no vacilare  

 

Creo en tu palabra, 

creo en el amor que has derramado. 

Creo en tu presencia, 

y en la vida eterna que nos has dado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EUCARISTIA 

Domingo 12 de Agosto 2018 

XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Bienvenidos todos al banquete de Jesús, a la fiesta de los hijos de Dios, a la 

asamblea de los que se alimentan de Jesucristo. 

Jesucristo se nos presenta no sólo como maestro sino como alimento; es por eso 

hoy siendo el día nacional de la juventud católica todos los jóvenes se acercan 

para alimentarse de este Pan Eucarístico. 

Hagamos Iglesia, hagamos fiesta, porque el Señor está en medio de su pueblo. 

 

Entonemos juntos el canto de entrada. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA: 

El profeta Elías se siente tan cansado y desanimado que desea morir. 

 

Tú yo también nos hemos sentido alguna vez así. Pero si invocamos al Señor él nos 

ayuda con su palabra y con su pan para poder seguir en el camino de la vida. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios con atención. 

 

Del primer libro de los Reyes (19, 4-8) 

 

En aquellos tiempos, caminó Elías por el desierto un día entero y finalmente se 

sentó bajo un árbol de retama, sintió deseos de morir y dijo: “Basta ya, Señor. 

Quítame la vida, pues yo no valgo mas que mis padres”. Después se recostó y se 

quedó dormido. 

 

Pero un ángel del Señor llegó a despertarlo y le dijo: “Levántate y come”. Elías 

abrió los ojos  y vio a su cabecera un pan cocido en las brasas y un jarro de agua. 

Después de comer y beber, se volvió a recostar y se durmió. 

 

Por segunda vez, el ángel del Señor lo despertó y le dijo: “Levántate y come, 

porque aún te queda un largo camino”. Se levantó Elías. Comió y bebió. Y con la 

fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb, 

el monte de Dios. 

Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor. 



 

 

 

SALMO 

R. Haz la prueba y verás que bueno es el Señor. 

 

Bendeciré al Señor a todas horas, 

No cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor,  

Que se alegre su pueblo de escucharlo. R. 

 

Proclamemos la grandeza del Señor 

Y alabemos todos juntos su poder. 

Cuando acudí al Señor, me hizo caso 

Y me liberó de todos mis temores. R. 

 

Confía en el Señor y saltarás de gusto; 

Jamás te sentirás decepcionado, 

Porque el Señor escucha el clamor de los pobres 

Y los libra de todas sus angustias. R. 

 

Junto a aquellos que temen al Señor 

El ángel del Señor acampa y los protege. 

Haz la prueba y verás que bueno es el Señor. 

Dichoso el hombre que se refugia en él. R. 

 
 

MONICION SEGUNDA LECTURA: 

San Pablo nos exhorta a no poner triste al Espíritu Santo de Dios con el que hemos 

sido marcados y nos invita a ser imitadores de Dios, como hijos queridos, y a vivir 

en el amor como Cristo nos amó. Escuchemos con atención la segunda lectura. 

 

De la carta del apóstol san Pablo a los efesios (4, 30-5, 2) 

 

Hermanos: No le causen tristeza al Espíritu Santo, con el que Dios los ha marcado 

para el día de la liberación final. 

Destierren de ustedes la aspereza, la ira, la indignación, la maledicencia y toda 

clase de maldad. Sean buenos y comprensivos, y perdónense los unos a los otros, 

como Dios les perdonó, por medio de Cristo. 

Imiten, pues, a Dios como hijos queridos. Vivan amando como Cristo, que nos 

amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y víctima de fragancia agradable 

a Dios. 

 

Palabra de Dios. 

 

Te alabamos Señor. 



 

 

 

MONICION EVANGELIO: 

Los judíos murmuran porque no comprenden el mensaje de Jesús. Algunos entre 

nosotros murmuran y no aceptan la palabra de Jesús: “Yo soy el pan de vida”. 

 

Hoy vamos a escuchar juntos al Señor. Estamos llamados a entender y creer en 

Jesús.  

Escuchemos la proclamación del Evangelio. 

 

Del santo Evangelio según san Juan 

Gloria a ti, Señor. 

 

En aquel tiempo, los judíos murmuraban contra Jesús, porque habían dicho: “Yo 

soy el pan vivo que ha bajado del cielo”, y decían: ¿No es éste, Jesús, el hijo de 

José? ¿Acaso no conocemos a su padre y madre? ¿Cómo nos dice ahora que ha 

bajado del cielo?”. 

Jesús respondió: “No murmuren. Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre, 

que ha enviado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: 

Todos serán discípulos de Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende de él, 

se acerca a mí. No es que alguien haya visto al Padre y aprende de él, se 

acercan a mi. No es que alguien haya visto al Padre, fuera de aquel que procede 

a Dios. Ése sí ha visto al Padre. 

Yo les aseguro: el que cree en mi, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Sus 

padres comieron del maná en el desierto y sin embargo, murieron. Este es el pan 

bajado del cielo para que, quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo 

les voy a dar es mi carne para que el mundo tenga vida”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Gloria a ti Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

ORACION UNIVERSAL 

 

Oremos a Dios Nuestro Padre para que en este día nacional de la Juventud, 

Nuestro Señor Jesucristo nos siga alimentando con el pan del Cielo y digámosle 

todos:  

 

R. SEÑOR ESCUCHA NUESTRA ORACION 

 

Por el Papa Francisco y nuestro Obispo_________________ para que el Señor los siga 

alimentando del Pan del cielo y sigan dirigiendo a la Iglesia con sabiduría. Oremos 

al Señor. 

 

1. Por el fruto del día nacional de la Juventud, para que sea un tiempo de 

Gracia donde se impulse la vida de fe de nuestro jóvenes y se fortalezca el 

trabajo con ellos. Oremos al Señor. 

2.  

Por todos los jóvenes, para que su pasión, su grandeza, sus ideales, los 

pongan al servicio de una sociedad más justa, más humana y más fraterna, 

según los criterios de Dios. Oremos al Señor. 

 

3. Por los jóvenes del mundo que viven en países en guerra, con pocas 

expectativas de futuro... para que abriéndonos a estas realidades, nuestros 

jóvenes sientan la necesidad de aprovechar su tiempo e invertirlo para el 

bien de todos sus hermanos. Oremos al Señor. 

4.  

Por nuestros jóvenes, para que no se dejen llevar por lo más fácil y 

cómodo, sino que iluminados por la entrega de Cristo, den su vida por Dios 

y por los hermanos. Oremos al Señor. 

 

5. Por los jóvenes creyentes, para que por la alegría de su testimonio sean 

fermento en medio de sus ambientes y animen a otros jóvenes a creer. 

Oremos al Señor. 

6.  

Por aquellos jóvenes que viven en familias dividas, en ambientes de riesgo 

o en situaciones difíciles, para que, en esos sufrimientos, la luz de la fe les 

haga madurar y desde ahí puedan ser luz para otros. Oremos al Señor. 

 

Celebrante: Escuchar señor estas oraciones que te dirige la juventud y atiéndelas 

a su debido tiempo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen  

 



 

 

HORA SANTA  

 

JUEVES 16 DE AGOSTO DEL 2018 

 

HORA SANTA POR LAS VOCACIONES  

 

1.- EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO. Se inicia con la exposición del Santísimo, la asamblea se 

arrodilla y entona el canto eucarístico.  
 

Canto: Entraré 

 

Entraré (3)  

A su presencia  

En libertad  

Por su amor,  

El espíritu me lleva,  

Al trono de la gracia,  

para adorar,  

cara a cara,  

si al Dios vivo adorar,  

Libre soy para entrar.  

 

2. MONICIÓN.  

Llamado urgente para que, en oración, los jóvenes puedan discernir la voluntad 

de Dios para sus vidas. Hoy, más que nunca es necesario estar atentos a sus 

palabras y escuchar la invitación de Jesús: “Vengan y lo Verán”, confiados en 

que Dios, Nuestro Señor, no defraudará ni sus esperanzas ni sus proyectos, antes 

bien, los llenará de sentido y gozo.  

 

3. CANTO: Venimos a Adorar.  

 

El Rey del universo y Señor de la Creación  

se viene a hacer presente en medio de nosotros. 

El Santo Sacramento  Jesús Eucaristía  

rodeado de sus ángeles está presente aquí.  

 

Nos ponemos de rodillas y el corazón alzamos.  

Nos llenamos de alegría y venimos a adorar. (2)  

 

A Cristo, Cristo, oh Cristo, gracias por estar aquí.  

Qué alegría el poder estar contigo. 

 

 

 

 

 



 

 

 

  

                 4. LECTURA de la Carta de San Pedro 2, 4-10. 

 

Acérquense a Él: ahí tienen la piedra viva rechazada por los hombres, sin 

embargo, escogido por Dios que conoce su valor. Y también son ustedes piedras 

vivas con las que se construye el Templo espiritual.  

Ustedes pasan a ser una comunidad de sacerdotes que, por Cristo Jesús, ofrecen 

sacrificios espirituales y agradables a Dios. Él dice en la Escritura: Colocó a Sión 

una piedra de base, escogida y preciosa: quie cree en él no quedará 

defraudado. Así ustedes recibirán honor por haber creído. En cambio, para los 

incrédulos está escrito: La piedra que rechazaron los constructores ha pasado a 

ser piedra de base, y también: Contra esta piedra tropezarán y contra esta roca 

caerán. Tropiezan en ella: esto se refiere a que no creen en la Palabra; y en esto 

se cumple un designio de Dios.  

Ustedes, al contrario son una raza elegida, un reino de sacerdotes, una nación 

consagrada, un pueblo que Dios eligió para que fuera suyo y proclamara sus 

maravillas.  

Ustedes estaban en las tinieblas y los llamó Dios a su luz admirable. Ustedes antes 

no eran su pueblo, pero ahora son pueblo de Dios, ustedes no habían alcanzado 

misericordia, mas ahora han conocido su misericordia.  

 

PALABRA DE DIOS.  

 

R. Te alabamos Señor.  

 
- Silencio meditativo, se puede poner una música instrumental.  

 

 

5. REFLEXIÓN.  

 

¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? Estas cuestiones muchas veces 

zumban como abejas dentro de mi cabeza. Pero son tan difíciles de responder, 

que prefiero escuchar música, reírme con los amigos, encender las redes sociales 

en los celulares o computadoras, ver televisión… sin embargo siempre están ahí, 

esperando el instante en que los ruidos del diario vivir se conviertan en aterradores 

silencios y entonces esas fatigosas preguntas inician su ronda por mi mente.  

 

En este momento, estas interrogantes carcomen mi cerebro. Una pregunta más se 

suma a mis muchas dudas ¿Cuál es mi lugar en el universo? ¿En qué lugar del 

rompecabezas debo insertar mi existencia? ¿Quién puede responderme? Ahora 

el silencio me rodea, pero no estoy solo, hay más gente a mi alrededor; todos con 

las mismas preguntas y en medio de nuestras dudas, está Cristo reposando en el 

sagrario.  

 

Alguna vez he escuchado la historia de un tal San Agustín, él también 

experimentó las mismas dudas que yo, intentó resolverlas, cayó en una secta. Al  



 

 

 

 

final sus interrogantes fueron aclarándose con la lectura de la Biblia y de la mano 

de Cristo. Es decir de la mano del mismo Dios. Ese Dios que ahora está entre 

nosotros, que desde el sagrario tiende su mano y me invita a que con él vaya 

desentrañando el gran misterio de mi vida. Entonces mi pregunta ya no es ¿Qué 

haré de mi vida? Sino Dios mío ¿Qué deseas que hagamos Tú y yo con mi vida?  

 

Señor, estoy frente a Ti, ayúdame a encontrar el sentido y finalidad de mi vida, 

guíame por tus caminos, conduce mi vida para hacerme encontrar mi lugar en el 

universo.  

 

6. MOTIVACIÓN PARA ORAR.  

 

Se invita a la asamblea a expresarse en oración espontánea, sea para alabar, dar 

gracias, pedir perdón, este es un espacio para el encuentro personal con Jesús en 

la Eucaristía.  

 

Después se realiza lo siguiente:  

 

Guía: Como los discípulos del Evangelio, te imploramos, Señor Jesús… 

 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR!  

 

Guía: Tú, divino caminante, experto de nuestras calzadas y conocedor de nuestro 

corazón, no nos dejes prisioneros de las sombras de la noche… 

 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR! 

 

Guía: Ampáranos en el cansancio, perdona nuestros pecados, orienta nuestros 

pasos por la vía del bien…  

 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR!  

 

Guía: Bendice a los niños, a los adolescentes y jóvenes, a los ancianos, a las 

familias y particularmente a los enfermos. Bendice a los sacerdotes y a las 

personas consagradas. Bendice a la humanidad.  

 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR!  

 

Guía: Tú en la Eucaristía, te has hecho “remedio de inmortalidad”: danos el gusto 

de una vida plena, que nos ayude a caminar sobre esta tierra como peregrinos 

seguros y alegres, mirando siempre hacia la meta de la vida si fin.  

 

Todos: ¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR!  

 

 



 

 

 

 

7. CANTO: Aquí Señor.  

 

Hoy en el silencio de mi ser, 

Quisiera hablarte Señor 

De mi inquietud por serte fiel. 

Hoy estoy de nuevo junto a ti, 

Deseo entregarte mi ser 

Con tu amor, conságrame.  

 

Y aquí estoy mi Señor 

Con mis ganas de servir 

Toma de mi lo que quieras, 

Lo puedes repartir. 

Y aquí estoy mírame  

Con mis ganas de vivir 

Tómame y llévame,  

Donde más necesiten de mi.  

 

Hace algún tiempo te conocí  

Y me enamoré de ti, 

Desde entonces te seguí. 

Hoy te amo cada día más,  

el no tenerte me hace mal, 

eres mi fuerza para andar.  

 

Y aquí estoy mi Señor 

Con mis ganas de servir 

Toma de mi lo que quieras, 

Lo puedes repartir. 

Y aquí estoy mírame  

Con mis ganas de vivir 

Tómame y llévame,  

Donde más necesiten de mi.  

 

Dónde más necesiten de Ti.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

8. PETICIONES.  

 

 

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de servicios, pero 

un mismo Señor; hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo 

en todos. Elevemos confiadamente nuestras súplicas a Dios Padre guiados por la 

palabra de Jesús, para que envíe sobre nosotros su Espíritu que nos hace 

servidores de los hermanos, respondamos juntos:  

 

TE ROGAMOS SEÑOR. 

 

 Para que el Papa Francisco, los Obispos y toda la Iglesia, realicemos 

nuestra misión evangelizadora en medio del mundo, roguemos al Señor… 

 

 Para que la Iglesia anuncie con valentía la Palabra de Dios en toda 

situación, por difícil que sea, roguemos al Señor… 

 

 Para que los laicos cristianos sean fermento de la fuerza evangelizadora en 

medio del mundo, roguemos al Señor… 

 

 Para que Dios Padre, dueño de la mies, envíe abundantes vocaciones a su 

Iglesia para el servicio pastoral de sus hermanos, roguemos al Señor… 

 

 Para que siempre haya corazones jóvenes, dispuestos a seguir la llamada 

de Dios y a entregarse generosamente para el bien de los hombres, 

roguemos al Señor… 

 

 Para que las familias cristianas sean testigos del Evangelio y fomenten la 

vocación religiosa, sacerdotal, solteros y matrimonios, roguemos al Señor… 

 

Guía: Ponemos ante ti, Señor, nuestras súplicas por las necesidades del mundo y 

de tu Iglesia. Atiéndenos por la inmensa bondad de Padre. Haznos servidores fieles 

de tu pueblo y atentos a las necesidades de nuestros hermanos. Te lo pedimos en 

el nombre y por la mediación de tu Hijo Jesucristo.  

 

Amén.  

 

 

9. CANTO: Yo no sé caminar sin ti.  

 

Estoy cansado de esta absurda rutina 

que agobia mi tiempo 

me estoy secando como tronco sin savia  

en el vacio y el tedio. 

Me desmorona no alcanzar mis metas 



 

 

 

 

cuando el esfuerzo ha sido duro y leal 

y me pregunto si camino el camino 

o camino en el mar. 

Me he preguntado donde estan tus victorias 

que antaño tenias 

y te he culpado de las burlas tenaces  

que en tu amor permitias. 

Pero no me detuve a pensar 

que en el fuego me debo forjar 

pues los llamados a la lucha 

todo esto tiene que pasar. 

 

Yo no se caminar sin Ti 

yo no se que esta pasando Señor 

cada paso que doy en tu nombre 

es una gran bendición 

Si quiero comprenderte a ti 

me pierdo en un abismo sin razón  

por tratar de entenderte con la cabeza 

a un lado del corazón. 

 

Estoy poniendo en orden todas mis cosas 

para alzar el vuelo 

me has seducido como antiguo profeta 

buscarte en lo incierto. 

Cada vez que quise decirte no 

tu me hiciste declarar un si 

pues yo no se elevarme sin tus alas 

ni arriesgar sin ti. 

 

 

 

10. ORACIÓN VOCACIONAL  

Todos a una sola voz decimos la siguiente oración. 

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos 

los jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo 

de la propia vida, vean las cosas más hermosas y profundas y conserven 

siempre el corazón libre. Acompañados por guías sapientes y generosos, 

ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de ellos, 

para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén 

abiertos sus corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien 

de los hermanos. Como el Discípulo amado, estén también ellos al pie de  



 

 

la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de Ti como un don. Sean 

testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 

anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén. 

 

11. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO Y CANTO FINAL.  

Digno de Alabar.  

Levanto mis manos 

Cierro mis ojos 

Para proclamar tú nombre 

Dios de poder. (2) 

 

Para proclamar tú nombre 

Digno de alabar, Señor 

Gloria y majestad 

Sean a ti 

Rey de la creación 

Por siempre. 

 

Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

19 DE AGOSTO DEL 2018 

XX DOMINGO ORDINARIO 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

Bienvenidos, nos reunimos hoy en nombre de Cristo nuestro Señor. Él nos llama y 

nos invita a participar del banquete de su cuerpo y sangre para darnos vida en 

abundancia. Dispongamos el corazón para participar dignamente de la 

celebración Eucarística. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA  

MONICIÓN PRIMERA LECTURA:  

La palabra de Dios, nos invita a reconocer la sabiduría que procede de Dios y 

actúa en el mundo, ella pone en acto el plan de salvación de parte de Dios y 

solo aquellos de corazón humilde podrán reconocerla y gustar de sus dones. 

Del libro de los proverbios (9, 1-6) 

La sabiduría se ha edificado una  casa, ha preparado un banquete, ha mezclado 

el vino y puesto la mesa. Ha enviado a sus criados para que, desde los puntos que 

dominan la ciudad, anuncien esto: “Si alguno es sencillo, que venga acá”. 

Y a los faltos de juicio les dice: “Vengan a comer de mi pan y a beber del vino 

que he preparado. Dejen su ignorancia y vivirán; avancen por el camino de la 

prudencia”.  

Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor. 

 

SALMO 

 

R. Haz la prueba y verás que bueno es el Señor. 

 

Bendeciré al Señor a todas horas, 

No cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor; 

Que se alegre su pueblo de escucharlo. R. 

 

Que amen al Señor todos sus fieles, 

Pues nada faltará a los que lo aman. 

El rico empobrece y pasa hambre; 

A quien busca al Señor, nada le falta. R. 

 

Escúchame, hijo mío: 

Voy a enseñarte cómo amar al Señor. 



 

 

 

 

¿Quieres vivir y disfrutar la vida? 

Guarda del mal tu lengua  

Y aleja de tus labios el engaño. 

Apártate del mal y haz el bien; 

Busca la paz y ve tras ella. R. 

 

 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA:  

San Pablo nos hace una exhortación: imitar a Cristo. A ser reflexivos y  vivir atentos 

a los signos de los tiempos, sabiendo entender cuál es la voluntad de Dios 

mediante la acción del Espíritu Santo. Escuchemos con atención. 

 

De la carta del apóstol san Pablo a los efesios (5, 15-20) 

 

Hermanos: Tengan cuidado de portarse no como insensatos, sino como 

prudentes, aprovechando el momento presente, porque los tiempos son malos. 

No sean irreflexivos, antes bien, traten de entender cuál es la voluntad de Dios. No 

se embriaguen, porque el vino lleva al libertinaje. Llénense, más bien, del Espíritu 

Santo; expresen sus sentimientos con salmos, himnos y cánticos espirituales, 

cantando con todo el corazón las alabanzas al Señor. Den continuamente 

gracias a Dios Padre por todas las cosas, en el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Palabra de Dios. 

 

Te alabamos Señor. 

 

 

EVANGELIO 

Jesús nos dice que Él es el pan bajado del cielo, que se entrega voluntariamente 

como alimento de los fieles y que es fuente de vida para quienes lo reciben con 

júbilo. Antes de escuchar este mensaje de amor, entonemos con alegría el 

Aleluya.  

Del santo Evangelio según San Juan. 

Gloria a ti Señor 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Yo soy el pan vivo, que ha bajado del 

cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo les voy a dar 

es mi carne, para que el mundo tenga vida.” 

 



 

 

 

 

Entonces los judíos se pusieron a discutir entre sí: “¿Cómo puede éste darnos a 

comer de su carne?”. 

Jesús les dijo: ”Yo les aseguro: Si no comen la carne del Hijo del hombre y no 

beben su sangre, no podrán tener vida en ustedes. El que come de mi carne y 

bebe de mi sangre, permanece en mi y yo en él. Como el Padre, que ha enviado, 

posee la vida y yo vivo por él, así también el que me come vivirá por mí. 

Éste es el pan que ha bajado del cielo; no es como el maná que comieron sus 

padres, pues murieron. El que come de este pan vivirá para siempre”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Gloria a ti, Señor Jesús.   

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

 Por la Iglesia, extendida por todo el mundo. Pidamos se derrame el amor de 

Dios , para alcanzar la plenitud. Oremos. 

 

 Por los jóvenes que en este momento sufren a causa de la guerra, para que no 

pierdan la esperanza y encuentren consuelo en Cristo. Oremos. 

 

 Por los jóvenes huérfanos, por los que viven alejados de sus familiares para que 

sean cobijados por la paternidad de Jesús y la maternidad de María. Oremos. 

 

 Por los jóvenes enfermos y en situación de calle, para que hallen fortaleza y 

sanen sus heridas en manos del Señor. Oremos. 

 

 Por los que aún no conocen a Dios y por los que están perdidos en la corriente 

del mundo, para que el Espíritu Santo los ilumine y les conceda sabiduría para 

poner su confianza en Dios. Oremos. 

 

 Por nosotros reunidos alrededor del altar, que somos privilegiados de participar 

en este banquete de salvación, para que podamos aumentar y reafirmar 

nuestra fe en Dios. Oremos. 

 



 

 

OFRENDAS 

Señor, ponemos en tus manos nuestra juventud, nuestro servicio y trabajo para 

glorificarte siempre y en todo lugar; y que seamos ejemplo para los que aún no te 

siguen o no te conocen. Acepta Padre bueno lo que con amor te presentamos.  

Cruz de la Pastoral Juvenil. Como signo de amor y salvación para el mundo 

entero y nuestra identidad de la juventud Católica comprometida. 

 

Biblia. Palabra de vida eterna, promesa autentica y vínculo de unión fraterna. 

Con ella te ofrecemos nuestro caminar espiritual y renovamos nuestra misión de 

anunciar la buena nueva a todas las naciones.  

 

Imagen de María. “¿Qué no estoy yo aquí que soy tu madre?” Cuando el 

desánimo llega, María es la primera en motivar nuestra acción pastoral. Por ello, 

queremos llevarla siempre con nosotros para no desviarnos de nuestra 

encomienda. 

 

Pan y Vino. Fruto de la tierra y del trabajo de los hombres. Como alimento 

espiritual para nuestros cuerpos. Con ellos recordamos tu Pascua y tu resurrección.  

 

 

MONICIÓN DE COMUNIÓN:  

 

Acerquémonos con alegría a recibir a nuestro Señor,  para unirnos en comunión 

con Él y ser verdaderos testigos de lo que hemos visto y escuchado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
HORA SANTA 

DÉJENSE AMAR, SEPAN QUE SOY YO, NO TEMAN. 

23 DE AGOSTO  

 

Canto de exposición: Cantemos al Amor de los Amores. 

 

Cantemos al Amor de los Amores  

cantemos al Señor,  

Dios está aquí, ¡venid adoradores,  

adoremos, a Cristo Redentor!  

 

¡Gloria a Cristo Jesús,  

cielos y tierra, bendecid al Señor  

honor y gloria a Ti, Rey de la gloria  

amor por siempre a Ti  

Dios del Amor!  

 

Unamos nuestra voz a los cantares  

del Coro Celestial,  

Dios está aquí, al Dios de los altares  

alabemos con gozo angelical. 

¡Gloria a Cristo Jesús,  

cielos y tierra… 

 

V. Les diste a comer el Pan del Cielo. 

R. Que contiene en sí todo deleite. 

 

 

V. Ahora nos dispondremos para esta hora de adoración. (de 4 a 5 min)  

Toma una posición corporal correcta -con cabeza y tronco erguidos- (pausa). 

Asegura que tu respiración sea lenta y profunda (pausa). Relaja poco a poco 

tensiones y nervios, deja de lado recuerdos e imágenes, (pausa). Busca hacer 

vacío y silencio en tu mente y corazón. Concéntrate. Ahora ponte en la presencia 

divina, mira al centro de la custodia y sé consiente que el mismo Jesús está frente 

a ti. Así como estás si traer ningún pensamiento, ¡contémplalo! 

 

 

V. Ahora todos juntos pidamos Espíritu Santo cantando (2 min) 

 

Espíritu de Dios, llena mi vida 

llena mi alma, llena mi ser. (2) 

 



 

 

 

 

Lléname, Lléname 

Con tu Presencia lléname, lléname 

Con tu bondad lléname, lléname 

Con tu poder 

 

V. Así como estamos dispuestos, escuchemos la Palabra que nos dirige a cada 

uno. 

 

LECTURA: Ap 3, 20 

 

Mira que estoy a la puerta y llamo: si uno escucha mi voz y me abre, entraré en su 

casa y comeré con él y él conmigo.  

 

V. Palabra de Dios. 

R. Te alabamos Señor. 

 

 

REFLEXIÓN:  

 

Cierta vez, un hombre pintó un cuadro de rara belleza. Satisfecho con el bello 

resultado de horas de trabajo, el hombre invitó a la prensa y el público para ver su 

obra. El día de la presentación, todos asistieron: autoridades locales, fotógrafos, 

periodistas y mucha gente, pues el pintor tenía fama de gran artista.  

 

Llegado el momento, tiró del paño que cubría el cuadro. Primero las personas 

miraron atónitas tal belleza y después hubo un caluroso aplauso. El cuadro 

mostraba la imagen de Cristo, con los ojos tristes, casi pesarosos, tocando la 

puerta de una casa. El realismo de la pintura era tal que Jesús parecía vivo, con 

sus suaves manos como pájaros tocando con sus dedos la madera de la puerta. 

Sus ojos parecían mirar directamente a quien lo veía y percibíamos en Él una 

prisa, ansiedad y deseo de ver la puerta abrirse.  

 

Las personas fueron a felicitar al pintor, hubo discursos y elogios.  

 

Todos admiraban aquella obra de arte. Por fin, un observador curioso halló una 

falla al cuadro: ¡La puerta no tenía manija! ¿Cómo se hará para abrirla?  

 

Así es, respondió el pintor: esta es la puerta del corazón humano, sólo se abre 

desde adentro. 

 

 

MEDITACIÓN: 

 

V. Como en el cuadro, aquí está Jesús frente a ti, sin impacientarse, esperando el 

momento en que tú quieras abrir tu puerta. ¿Le abrirás? No tengas miedo… 



 

 

 

 

Canto: Estoy a la puerta y llamo 

 

Estoy a la puerta y llamo,  

esperando a que me abras,  

ábreme que quiero entrar;  

que estoy a la puerta y llamo.  

 

El corazón que te he dado,  

es morada que yo anhelo,  

pero es tan digno y sagrado;  

que estoy a la puerta y llamo.  

 

Si me abres entrare  

y yo cenare contigo  

sino me abres seguiré  

afuera como un mendigo. 

 

Estoy a la puerta y llamo…  

 

Si me abres entrare  

y yo cenare contigo  

sino me abres seguiré  

afuera como un mendigo. 

 

 
Todos a una sola voz decimos la siguiente oración. 

 

 

ORACIÓN: 

 

Padre, 

me pongo en tus manos. 

Haz de mí lo que quieras. 

Sea lo que sea, te doy gracias. 

 

Estoy dispuesto a todo; 

lo acepto todo 

con tal de que tu voluntad 

se cumpla en mí 

y en todas tus criaturas. 

No deseo ninguna otra cosa, Padre. 

 

 

 

 



 

 

 

 

Te ofrezco mi vida. 

Te la doy con todo el amor 

de que soy capaz. 

Porque te amo 

y necesito darme: 

ponerme en tus manos, 

sin medida, 

con una infinita confianza. 

Porque Tú eres mi Padre. 

Amén. 

 

 

V. Ahora después de pronunciar y vivir la frase quédate un tiempo quieto y en 

silencio, permitiendo que la vida de la frase resuene y llene el ámbito de tu alma. 
(Música de fondo si es posible) 
 
*Dejar unos 12 segundos entre cada frase 

 

- Jesús, entra dentro de mí… 

 

- Toma posesión de todo mi ser… 

 

- Tómame con todo lo que soy…  

 

- Lo que pienso, lo que hago… 

 

- Toma lo más íntimo de mi corazón… 

 

- Cúrame esta herida que tanto me duele… (Invitar a recordar una herida que tengan en 

ese momento) 
 

- Sácame la espina de esta angustia… (Invitar a pensar en alguna tristeza) 

 

- Retira de mí estos temores, rencores, tentaciones... (Invitar a recordar alguna cosa que 

nos quita la paz) 

 

- Jesús, ¿qué quieres de mí?... 

 

- Transfórmame todo en ti… 

 

 

V. En silencio deje que él te ame. Míralo, él te mira también; ámalo, él te ama; 

eres como la playa, él es como el mar, tú como el campo, él como el Sol. Deja 

que te ilumine, te inunde, te abrace. 

 



 

 

 

V. Pausadamente y tomando sentido a cada palabra diremos juntos:  

 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo 

santificado sea tu Nombre 

venga a nosotros tu reino 

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. Amén. 

 

 

Canto: Entraré 

Entraré (3)  

A su presencia  

En libertad  

Por su amor,  

El espíritu me lleva,  

Al trono de la gracia,  

para adorar,  

cara a cara,  

si al Dios vivo adorar,  

Libre soy para entrar.  

 

BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y RESGUARDO.  

(*El que dirige dice la oración y los demás la repiten) 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su Santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendito sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 

Bendita sea la Incomparable Madre de Dios la Santísima Virgen María. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 



 

 

 

Bendito sea San José su casto esposo. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

 

Oremos: 

Oh Dios, que en este sacramento admirable 

nos dejaste el memorial de Tú pasión;  

Te pedimos nos concedas venerar de tal modo  

los sagrados misterios de Tu Cuerpo y de Tu Sangre,  

que experimentemos constantemente en nosotros  

el fruto de Tu redención.  

 

Tú que vives y reinas  

por los siglos de los siglos. 

Amen. 

  

V. Nos diste a comer el Pan del Cielo. 

R. Que contiene en sí todo deleite. 

 

CANTO FINAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

26 DE AGOSTO 

XXI DOMINGO ORDINARIO 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: 

En cualquier relación de Dios con nosotros es Él quien toma la iniciativa y es 

siempre fiel. Jesús nos invita a una entrega, a una comunión total con Él. Pablo 

usando la imagen del matrimonio, nos explica la íntima unión de Cristo con su 

Iglesia. Sometámonos completamente a Cristo que nos ama tiernamente. De pie, 

por favor, para empezar nuestra celebración, cantando con entusiasmo. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA:  

 

Este texto tomado del libro de Josué, nos trae el hecho de la Alianza celebrada 

en Siquén. El Señor, escogido como el Dios de todas las tribus. Él es fiel y promete 

tierra y libertad. El pueblo se compromete a obedecer y a servir solamente a este 

Dios. Escuchemos atentamente este compromiso. 

 

Del libro de Josué (24, 1-2. 15- 17. 18) 

 

En aquellos días, Josué convocó en Siquem a todas las tribus de Israel y reunió a 

los ancianos, a los jueces, a los jefes y a los escribas. Cuando todos estuvieron en 

presencia del Señor, digan aquí y ahora a quien quieren servir: ¿a los dioses a los 

que sirvieron sus antepasados al otro lado del río Éufrates, o a los dioses de los 

amorreos, en cuyo país ustedes habitan? En cuanto o mí me toca, mi familia y yo 

serviremos al Señor”. 

 

El pueblo respondió: “ Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros 

dioses, porque el Señor es nuestro Dios; él fue quien nos sacó de la esclavitud de 

Egipto, el que hizo ante nosotros grandes prodigios, nos protegió por todo el 

camino que recorrimos y en los pueblos por donde pasamos. Así pues, también 

nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios”. 

 

Palabra de Dios. 

 

Te alabamos Señor. 

 

 



 

 

 

SALMO 

Salmo 33 

 

R. Haz la prueba y veras que bueno es el Señor. 

 

Bendeciré al Señor a todas horas, 

No cesará mi boca de alabarlo 

Yo me siento orgulloso del Señor,  

Que se alegre su pueblo al escucharlo. R. 

 

Los ojos del Señor cuidan al justo, 

Y a su clamor están atentos sus oídos. 

Contra el malvado, en cambio, esta el Señor, 

Para borrar de la tierra su recuerdo. R. 

 

Escucha Señor al hombre justo 

Y lo libra de todas sus congojas. 

El Señor no está lejos de sus fieles 

Y levanta a las almas abatidas. R. 

 

Muchas tribulaciones pasan el justo, 

Pero de todas ellas Dios lo libra. 

Por los huesos del justo vela a Dios, 

Sin dejar que ninguno se le quiebre. 

Salva el Señor la vida de sus siervos; 

No morirán quienes en él esperan. R. 

 

 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA:  

Según Pablo, el amor entre nosotros expresa la relación íntima de Cristo y su 

Iglesia. Este misterio de amor y donación de Cristo a su Iglesia exige de parte de 

nosotros: la sumisión, el amor y la entrega. Pongan atención a la vocación 

matrimonial. Abran bien sus oídos para escuchar esta exhortación de San Pablo. 

 

De la carta al apóstol san Pablo a los Efesios (5, 21- 32) 

 

Hermanos: respétense unos a otros, por reverencia a Cristo: que las mujeres 

respeten a sus maridos, como si se tratara del Señor, porque el marido es cabeza 

de la mujer, como Cristo es cabeza y salvador de la iglesia, que es su cuerpo. Por 

lo tanto, así como la iglesia  es dócil a Cristo, así también las mujeres sean dóciles 

a sus maridos en todo. 

 

Maridos, amen a su esposas como Cristo amó a su iglesia y se entregó por ella 

para santificarla, purificándola con el agua y la palabra, pues él quería  



 

 

 

presentársela a sí mismo toda resplandeciente, sin mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino santa e inmaculada. 

 

Así los maridos deben amar a sus esposas, como cuerpos suyos que son. El que 

ama a su esposa se ama a sí mismo, pues nadie jamás ha odiado a su propio 

cuerpo, sino le da alimento y calor, como Cristo hace con la iglesia, porque 

somos miembros de su cuerpo. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su 

madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. Éste es un gran misterio, 

y yo lo refiero  a Cristo y a la iglesia. 

 

Palabra de Dios. 

 

Te alabamos Señor. 

 

Monición Evangelio: 

 

Con la lectura evangélica de este domingo concluimos la enseñanza del capítulo 

seis de San Juan, que hemos venido siguiendo desde el domingo decimoséptimo. 

Es un momento decisivo. Los que no aceptaron a Jesús o no creyeron en Él se 

retiraron. Un pequeño grupo, con Pedro como portavoz, proclamó su fe en Cristo 

y le siguieron. Nosotros como seguidores de Cristo proclamemos nuestra alegría 

mientras cantamos el Aleluya. 

 

Aclamación del Evangelio 

Aleluya, aleluya.  

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. Tú tienes palabras de vida eterna. 

 Aleluya, aleluya.  

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (6,55.60-69) 

  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mi carne es verdadera comida y mi 

sangre es verdadera bebida”. Al oír sus palabras, muchos discípulos de Jesús 

dijeron: “Este modo de hablar es intolerable, ¿quién puede admitir eso?” Dándose 

cuenta Jesús de que sus discípulos murmuraban, les dijo: “¿Esto los escandaliza? 

¿Qué sería si vieran al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El Espíritu es 

quien da la vida; la carne para nada aprovecha. Las palabras que les he dicho 

son espíritu y vida, y a pesar de esto, algunos de ustedes no creen”. (En efecto, 

Jesús  

 

sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo habría de traicionar). 

Después añadió: “Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no 

se lo concede”. Desde entonces, muchos de sus discípulos se echaron para atrás  



 

 

 

y ya no querían andar con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: “¿También 

ustedes quieren dejarme?” Simón Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú 

tienes palabras de vida eterna; y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo 

de Dios”. 

Palabra del Señor 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

 Por la Santa Iglesia de Dios, para que se mantenga fiel a su misión de llevar 

el amor y la salvación de Cristo a todos los hombres y la proteja en estos 

momentos de dificultad, Roguemos al Señor. 

 

 Por nuestro querido Papa, Francisco, para que Dios nuestro Señor le 

conceda la luz y las gracias necesarias para seguir guiando a la Iglesia, 

con el mismo amor con que Cristo ama a su Iglesia, Roguemos al Señor 

 

 Por todos los sacerdotes y almas consagradas, para que se mantengan 

fieles y encuentren apoyo en las oraciones de todos los miembros de la 

Iglesia y sigan siendo testimonio del amor de Cristo, Roguemos al Señor 

 

 Por los jóvenes que Dios llama a la vida sacerdotal o consagrada para que 

acojan con generosidad y entusiasmo su invitación a vivir desde ahora el 

abrazo esponsal eterno y a trabajar por su Reino, Roguemos al Señor. 

 

 Por los novios y por todos los matrimonios, para que sepan descubrir la 

grandeza y belleza del amor y estén dispuestos a vivirlo en plenitud según 

el plan original de Dios para ellos y sean así presencia del amor de Dios 

entre los hombres, Roguemos al Señor 

 

 Por nuestras familias, para que Dios bendiga sus sacrificios y derrame 

gracias abundantes de unidad y amor dentro de cada una de ellas y se 

conviertan en “Iglesias domésticas” como nos invitaba Juan Pablo II, 

Roguemos al Señor 

 

                 OFERTORIO: 

 

 

Con el pan y el vino llevamos hasta el altar nuestro deseo de mejorar nuestra 

relación con Dios. Que lo sepamos reconocer, valorar y cuidar en la eucaristía de 

cada domingo. 



 

 

 
HORA SANTA  

 POR LOS JÓVENES 

30 DE AGOSTO 2018 

 
Se inicia exponiendo el Santísimo Sacramento y se propone el siguiente canto o puede ser otro. 

 

 Canto: Mi pensamiento eres Tú. 

 

Mi pensamiento eres Tú. 

porque tú me has dado la vida, 

porque tú me has dado el existir, 

porque tú me has dado cariño, 

me has dado amor. 

  

Mi alegría… 

Mi fortaleza… 

Mi esperanza… 

 

 

Entrada del signo (Cristo Resucitado) 

 
Entra al templo un joven o adolescente con la imagen de Cristo Resucitado y lo coloca a los pies del 

altar… 

 

Todos realizan la Oración Inicial…  

 

Oración Inicial.  

Señor mío Jesucristo, que por el amor que nos tienes, estás de noche y de día en 

este Sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando... llamando... y 

recibiendo a cuántos vienen a visitarte. Creo, Señor, realmente que estás 

presente en el Santísimo Sacramento del Altar. 

 

Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todos los dones que 

me has hecho, especialmente ,por haberme dado en este Sacramento tu 

Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; por haberme dado como abogada a tu 

Santísima Madre, la siempre Virgen María, y por haberme llamado a visitarte en 

este santo lugar. Por eso te consagró esta hora de Adoración. Amén. 

 

 

Canto: Si conocieras como te amo. 

 

Si conocieras como te amo 

Dejarías de vivir sin amor.  

Sí conocieras como te amo,  

si conocieras como te amo, 

dejarías de mendigar cualquier amor. 

Si conocieras, como te amo,  



 

 

 

como te amo serias más feliz. 

Si conocieras como te busco,  

si conocieras como te busco, 

dejarías que te alcanzara mi voz. 

Si conocieras como te busco,  

si conocieras como te busco, 

dejarías que te hablara al corazón, 

si conocieras, 

como te busco, como te busco  

escucharías más mi voz. 

Si conocieras como te sueño  

me preguntarías lo que espero de ti.  

Si conocieras como te sueño, 

buscarías lo que he pensado para ti. 

Si conocieras como te sueño,  

como te sueño pensarías más en mí. 

 

 
Un adolescente, un joven o a varias voces se lee el siguiente mensaje… 

 

 Mensaje del Papa: Si es tu voluntad. 

 

Queridos jóvenes:  

 

El mundo necesita ser tocado y curado por la belleza y la riqueza del amor de 

Dios. El mundo les necesita, no tengan miedo, necesita de todos nosotros, para 

ser la sal de la tierra y la luz del mundo. No tengan miedo de seguir a Cristo por el 

camino de la cruz. No tengan miedo de ser santos, la santidad es siempre joven, 

como es eterna la juventud de Dios. Queridos jóvenes, déjense conquistar por la 

luz de Cristo y difúndanla en el ambiente en que viven. Ningún miedo es tan 

grande, para ahogar completamente la esperanza que brota eterna en el 

corazón del hombre. “¡Padre, que se haga tu voluntad y no la mía!” (Lc. 22, 42.) 

 ¿Cuántas veces hemos dicho la oración de Jesús? La repetimos una y otra vez, 

que sea tu voluntad y no la mía... Sin embargo, muchas veces, lo decimos de 

labios para afuera, por dentro se siente la rebeldía de quien no se conforma con 

los hechos y acontecimientos.  

 No somos coherentes, no nos gusta cargar con nuestra cruz, ni escuchar un “no” 

como respuesta, aunque ese “no” venga de Jesús. 

 La voluntad de Dios trae momentos de intensa alegría, pero también tiene el 

gran peso de la cruz. Aún no aprendemos a sonreír en los momentos de dolor y a 

mantener la serenidad en el momento de la prueba. No logramos admitir que el 

dolor forme parte del gran proyecto de Dios, entonces comenzamos a luchar en 

contra y terminamos pidiendo lo que es nuestra voluntad y no la de Dios. Pedimos 

que Jesús haga lo que nosotros queremos, de la manera que lo queremos y en el 

plazo determinado por nosotros, para disfrazar nuestras exigencias añadimos un 

tímido “si es tu voluntad”, pero allá en nuestro interior es nuestra voluntad la que  



 

 

 

 

prevalece, condicionamos a Dios. Necesitamos aprender de Jesús y María, 

cuando ellos dijeron sí, lo hicieron con su vida. Esa es la razón por la que muchas 

veces nos va mal, no le encontramos solución a nuestros problemas, porque no 

nos atrevemos a decir sí a Jesús.  

 Nos hemos reunido hoy, ante la presencia de Jesús Sacramentado, para pedirle 

eso precisamente, que nos ayude a decir “que se haga tu voluntad y no la mía”.  

 

 
El siguiente salmo se hace a dos coros 

 

 

             SALMO 71 

 

1."En ti, Señor, confío, que no me decepcione.  

 

2.En tu justicia tú querrás defenderme, inclina a mí tu oído y sálvame.  

 

3.Sé para mí una roca de refugio, una ciudad fortificada en que me salve, pues tú 

eres mi roca, mi fortaleza.  

 

4.Líbrame, oh Dios, de la mano del impío, de las garras del malvado y del violento,  

 

5.pues tú eres, Señor, mi esperanza, y en ti he confiado desde mi juventud.  

 

6.En ti me apoyé desde mis primeros pasos, tú me atrajiste desde el seno de mi 

madre, y para ti va siempre mi alabanza."  

 

 

 

Canto: Nada es imposible para Ti 

 

Por qué tengo miedo, si nada es imposible para Ti. 

Por qué tengo miedo, si nada es imposible para Ti. 

Por qué tengo miedo, si nada es imposible para Ti. 

Por qué tengo miedo, si nada es imposible para Ti. 

 

Por qué tengo tristeza, si nada es imposible para Ti (4v) 

Por qué tengo dudas, si nada es imposible para Ti (4v) 

Enséñame a amar, porque nada es imposible para ti (2v) 

Enséñame a perdonar, porque nada es imposible para ti (2v) 

nada es imposible para ti, nada es imposible para ti. 

Tú te hiciste hombre, porque nada es imposible para ti (4v) 

Tú venciste a la muerte, porque nada es imposible para ti (2v) 

Tú estás entre nosotros, porque nada es imposible para ti (2v) 

nada es imposible para ti, nada es imposible para ti. 



 

 

 

 

Por qué tengo miedo, si nada es imposible para Ti. (2v) 

nada es imposible para ti, nada es imposible para ti. 

 

 
Entra al templo un joven o adolescente con la Cruz de Misión Joven y lo coloca a un costado del 

altar… 

 

Entrada del signo de la Cruz de Misión Joven. 

 
Un joven o adolescente realiza la siguiente oración y petición… 
  

          Oración por los jóvenes. 

 

El Señor conoce a nuestros jóvenes y sabe sus necesidades, sin embargo, Él quiere 

que en este momento le pidamos por sus estudios, por sus amistades, por sus 

diversiones. Quiere escucharnos, quiere que nosotros le pidamos a Jesús para que 

Él les ayude, a no aprovechar cada uno de sus dones.  

 

 A cada petición contestamos: Ayúdanos a hacer tu voluntad 

  

 Hazlos responsables, que santifiquen su trabajo de estudiantes. R. 

 Que se preparen bien, para cumplir con la misión que Tú les has 

encomendado en la vida. R. 

 Que sepan agradecer el privilegio de poder estudiar. R. 

 Que logren fructificar su juventud. R. 

 Dales humildad, para que acepten sus errores en el cumplimiento de sus 

tareas. R. 

 Dales valentía y constancia, para que aprovechen todos los instantes en el 

estudio. R. 

 Enséñales a estudiar con método, a leer con reflexión, a consultar a los que 

saben más, para que el día de mañana, sean útiles a sus hermanos y 

verdaderos dirigentes de la humanidad. R. 

 Padre providente que eres llamado fuente de luz y de sabiduría, ilumina su 

entendimiento y disipa las tinieblas del mal que los envuelven. R. 

 Para que no caigan en los vicios de la droga y el alcohol. R. 

 Para que busquen amistades que les ayuden a crecer como hijos de Dios. 

R. 

 Para que se ayuden entre compañeros en todo momento. R. 

 Para que sepan respetarse mutuamente. R. 

 Para que vivan la igualdad entre todos, sin hacer diferencias entre hombres 

y mujeres, ricos y pobres. R. 

 Que aprendan a valorar sus cuerpos como templos del Espíritu Santo. R. 

 Que aprendan a no quemar etapas y vayan madurando en sus relaciones 

amorosas. R. 

  



 

 

 

 

Todos decimos: Concédenos a todos la facultad de aprender, la facilidad para 

entender, la capacidad para retener, la sutileza para interpretar y el don de saber 

hablar. Así sea. 

 

 

 
Entra al templo un joven o adolescente con una imagen de la Virgen María y la coloca a los pies del 

altar y se acompaña con el siguiente canto o puede ser otro… 

 

La entrada del Signo de Santa María de Guadalupe. 

 

Canto: Tú eres Madre. 

 

Tú eres Madre, estás aquí, 

me acompañas y me cuidas con amor.  

Tú eres Madre, estás aquí  

y me ayudas como tú a decir sí. 

 

Tú estás cerca, junto a mí  

y en silencio vas orando ante el Señor.  

Tú eres Madre del amor,  

vives cerca de los hombres el dolor. 

 

En las calles de la ciudad,  

en la gente que trabaja por  

su pan, vives Madre en el hogar  

de la gente de sencillo corazón. 

 

En los niños y en las flores,  

en el joven que posee una inquietud,  

vives Madre dando paz  

al anciano que te reza en soledad. 

 

 
Todos realizamos la siguiente oración… 

 

                ORACIÓN: Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. 

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 

jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la 

propia vida, vean las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el 

corazón libre. Acompañados por guías sapientes y generosos, ayúdalos a 

responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de ellos, para realizar el propio 

proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus corazones a los 



 

grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 

Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, 

recibiéndola de Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan 

reconocerte vivo junto a ellos anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén. 

Bendición con el Santísimo Sacramento:  

 

Sacerdote: Les diste Señor el pan del cielo:  

Todos: Que contiene en si todo deleite.  

Oremos 

Señor Padre Santo, escucha las oraciones que te presentamos y concédenos un 

amor grande por el Evangelio y la Eucaristía. 

Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones y abrázalos en el fuego de la 

caridad, para que adoremos resueltamente en espíritu y en verdad a quien 

reconocemos en este sacramento como nuestro Dios y Señor. Que vive y reina 

por los siglos de los siglos. Amén. 

El Sacerdote hace la bendición y después se realiza la siguiente oración… 

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su santo nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.  

Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su preciosísima Sangre.  

Bendito sea el nombre de Jesús en el Santísimo Sacramento del altar.  

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  

Bendita sea la augusta Madre de Dios María Santísima.  

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su Gloriosa Asunción.  

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea san José su Castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.  

Sagrado Corazón de Jesús, en voz confío.  

Santa María de Guadalupe Augusta Reina de México  

Todos: Salva nuestra patria y conserva nuestra fe. 

Gloria al Padre… 

Canto. Himno JNJ México 2018.  



 

 

 

 

 


